
La senda del justo es recta. 
Tú allanas la senda del justo; 
en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, 
ansiando tu nombre y tu recuerdo. 
 

Mi alma te ansía de noche, 
mi espíritu en mi interior madruga por ti, 
porque tus juicios son la luz de la tierra, 
y aprenden justicia los habitantes del orbe. 
 

Señor, tú nos darás la paz, 
porque todas nuestras empresas 
nos las realizas tú. 
 

Gloria al Padre… 
 

Como era en el principio… 
 

Ant.2: El Señor la desposó para siempre, en la fidelidad y en 
el amor. Aleluya. 

 
 

(Pídase la gracia que se desea alcanzar. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 
Oración: 

 

Derrama, Señor, sobre nosotros  
el espíritu de tu paciencia, bondad y amor  
con que llenaste a tu hija santa Rita,  
para que, a imitación suya,  
te obedezcamos siempre con sencillez  
y te agrademos con nuestra fe y nuestras buenas obras.  
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

NOVENA A SANTA RITA 
 

HIMNO 
 

Finísimo fue el lino con que ella 
fue tejiendo, a lo largo de su vida, 

esa historia de amor que la hace bella 
a los ojos de Dios y bendecida. 

 

Supo trenzar con tino los amores 
del cielo y de la tierra, y santamente, 

hizo altar del telar de sus labores, 
oración desgranada lentamente. 

 

Flor hermosa, florecida en amor santo, 
llenó el hogar de paz y joven vida, 
su dulce fortaleza fue su encanto, 
la fuerza de su amor la fe vivida. 

 

Una escuela de fe fue su regazo, 
todos fueron dichosos a su vera, 

su muerte en el Señor fue un tierno abrazo, 
su vida será eterna primavera. Amén. 



Ant.1: La mujer santa vivió esperando en Dios, y cantando en 
su corazón al Señor. Aleluya. 

 
Salmo 44 

 
Me brota del corazón un poema bello, 

recito mis versos a un rey;  
mi lengua es ágil pluma de escribano. 
 

Eres el más bello de los hombres,  
en tus labios se derrama la gracia, 
el Señor te bendice eternamente. 
 

Cabalga victorioso por la verdad y la justicia 
tu diestra te enseñe a realizar proezas. 
 

Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, 
cetro de rectitud es tu cetro real; 
has amado la justicia y odiado la impiedad: 
por eso el señor, tu Dios te ha ungido 
con aceite de júbilo  
entre todos tus compañeros. 
 

A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos,  
desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas. 
Hijas de reyes salen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna; 
prendado está el rey de tu belleza: 
póstrate ante él, que es tu Señor. 

Ya entra la princesa, bellísima, 
vestida de perlas y brocados; 
la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 
la siguen sus compañeras: 
las traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. 
 

Quiero hacer memorable tu nombre 
por generaciones y generaciones, 
y los pueblos te alabarán 
por los siglos de los siglos. 
 

Gloria al Padre… 
 

Como era en un principio… 
 

Ant.1: La mujer santa vivió esperando en Dios, y cantando en 
su corazón al Señor. Aleluya. 

 

(Se hace un breve momento de silencio) 
 

Ant.2: El Señor la desposó para siempre, en la fidelidad y en 
el amor. Aleluya. 

 

Cántico (Is 26) 
 

Tenemos una ciudad fuerte, 
ha puesto para salvarla murallas y baluarte: 

 
Abrid las puertas para que entre un pueblo justo, 

que observa la lealtad;  
su ánimo está firme y mantiene la paz,  
porque confía en ti. 
 

Confiad siempre en el Señor, 
porque el Señor es la roca perpetua. 


